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Conscientes de la distribución inequitativa de las 
tareas de cuidado en los hogares rurales y de su 
impacto en las desigualdades de género, el proyecto 
Tejiendo Cuidados tuvo como propósito reconocer 
las condiciones en que se cuida en los hogares y 
comunidades de los corregimientos de Cali.  Con estos 
resultados se busca aportar al campo emergente de los 
estudios de cuidado en zonas rurales en América Latina.

El proyecto se realizó desde una perspectiva de 
género, interseccional y territorial. Fue ejecutado por 
el Observatorio para la Equidad de las Mujeres (OEM) 
con el acompañamiento de Oxfam Colombia y Oxfam 
intermón, con recursos provenientes del Ayuntamiento 
de Barcelona y el apoyo de la Subsecretaría de Equidad 
de Género de la Alcaldía de Santiago de Cali.



¿Cuáles son 
los cimientos de 
este proyecto?

Cuidado

Sostenibilidad de la vida

Economía feminista

Componente esencial e inevitable de nuestra existencia, 
como seres vulnerables e interdependientes que 
necesitamos cuidados en distinta intensidad a lo largo 
de la vida.

Garantizar continuamente las condiciones para mantener 
y reparar nuestro mundo de forma que podamos vivir en 
él lo mejor posible (Joan Tronto y Berenice Fischer).

Corriente teórico-política que incorpora la variable de 
género en los análisis económicos, y desde ahí reconoce 
la contribución del trabajo de cuidado y la necesidad de 
situarlo en el centro de las sociedades. 



Están al frente de las actividades de cuidado 
en sus hogares y también cuidan la tierra, los 
ríos, los bosques, los alimentos que llegan a 
nuestras mesas, mantienen vivos los saberes 
heredados por sus ancestras, así como las 
prácticas de cuidado comunitario.

Las mujeres 
rurales, indígenas, 
campesinas y afro 
son fundamentales 
para el sostenimiento 
diario de la vida

El acceso deficiente a servicios esenciales como el 
agua, el gas, la energía.

Estar alejadas de los servicios de salud, educación, 
cuidado y oportunidades de empleo.

A pesar de la importancia de lo que 
hacen, su trabajo tiene poco 
reconocimiento y enfrentan cargas 
adicionales de trabajo de cuidado por:



EL cuidado en la 
ruralidad está feminizado
las mujeres cuidan más y descansan menos

¿Quiénes  dedican entre dos y cuatro 
horas diarias a la limpieza del hogar?

¿Quiénes dedican más de 8 horas diarias al 
cuidado de niños y niñas pequeñas?

¿Quiénes  tienen tiempo para descansar?
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56% 

27,3% 

8,3%

85%

15,6%

Mujeres Hombres



37%
Las responsabilidades domésticas y 
de cuidado son la principal razón por 
la cual las mujeres no participan en el 
mercado laboral. 

La mitad de las mujeres en la zona rural 
de Cali no planifica su futuro financiero, 
no puede ahorrar, no aporta a una 
pensión o a un seguro.

Esta sobrecarga de cuidado 
limita las posibilidades de las 
mujeres de tener ingresos 
propios, acceder a una 
pensión y ganar autonomía 
económica

62%
de los hombres

Tienen un trabajo remunerado o 
negocio que les genera ingresos.

de las mujeres



Los resultados del proyecto muestran que la
 zona rural de Cali vive un proceso de 
envejecimiento poblacional que tendrá 
un impacto en las necesidades actuales y
futuras de cuidado 
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Mujeres HombresGrupos de edad por género 



Cuidan en sus hogares a otras personas mayores, a 
niñas, niños y adolescentes.

Se encargan de las labores domésticas en sus 
hogares.

Contrario a lo que se cree las personas mayores 
no son receptoras pasivas de cuidado. En el 
trabajo de campo encontramos que su aporte 
es vital porque:

Son el soporte económico de sus hogares en muchas 
ocasiones.

Participan en redes de apoyo comunitario como los 
grupos de personas adultas mayores.

Estos grupos son una de las formas organizativas 
con mayor presencia y estabilidad en el territorio 
y funcionan como espacios de cuidado material y 
emocional, con arreglos solidarios y flexibles.



depende del trabajo asalariado. 

Los hogares rurales 
combinan diferentes 
estrategias para su
sostenimiento y 
subsistencia
Trabajo asalariado 
y emprendimiento

72%
depende de los ingresos 
de un negocio propio22%

Cultivan frutas, hortalizas o plantas 
medicinales para la venta o el autoconsumo.

Acciones para la seguridad y 
soberanía alimentaria

27% 
Tiene animales de cría para el consumo 
propio o la venta.17% 



Cuando el agua falta:

Las familias deben dedicar más tiempo a recolectar, 
transportar, almacenar y administrar el agua.

Muchas mujeres y niñas deben recorrer largas 
distancias o asumir costos adicionales para acceder  
al agua potable.

Las tareas cotidianas de cuidado como cocinar, 
limpiar, lavar y cuidar a otras personas requieren 
más tiempo y esfuerzo.

Ante la ausencia o intermitencia del servicio, son las redes 
familiares y comunitarias las que terminan sosteniendo 
las condiciones básicas para la vida, reemplazando las 
demandas que deberían ser garantizadas por el Estado.

La falta de agua profundiza las 
desigualdades de cuidado

El acceso al agua es 
fundamental para 
garantizar el 
derecho al cuidado



Agua intermitente, 
cuidado permanente
El acceso diario al agua no está 
garantizado para todos los hogares:

enfrenta restricciones o interrupciones 
en el acceso diario.

depende de fuentes alternativas para 
abastecerse .

41%
22%

Las formas de acceso al agua siguen 
siendo precarias para muchas familias:

recibe agua por tuberías conectadas 
a ríos, quebradas o pozos.

consume agua directamente de 
nacimientos de agua.

compra agua para el consumo en 
tiendas o supermercados.

16,9%
4,8% 
4,3%

En corregimientos como Montebello, Golondrinas y La Paz, 
cerca de la mitad de los hogares recibe agua solo tres días 
a la semana.

Las dificultades de acceso al agua se agudizan 
en ciertos territorios



En la zona rural  muchas creencias 
naturalizan la desigualdad en las 
tareas domésticas y de cuidado:

Creen que ellas tienen una 
habilidad natural para las 
labores del hogar.

Los estereotipos de 
género siguen definiendo 
quién cuida y quién no

Consideran que a los 
hombres les resulta más 
difícil realizar oficios del 
hogar y cuidar a otras 
personas. 

El cuidado como 
desafío masculino

85%
de las mujeres

57%
de las mujeres



La migración de la población joven a 
las zonas urbanas.

La indiferencia de la población en general. 

La falta de diálogo intergeneracional. 

En la zona rural existen iniciativas como 
comedores comunitarios, bibliotecas 
comunales, huertas, sistemas de alarmas 
comunitarias, redes de vecindad, grupos 
de adultas mayores y  grupos para 
la protección de ríos y fauna que son 
liderados en gran  medida por el trabajo 
voluntario de las mujeres lideresas.

El cuidado comunitario 
se sostiene en las 
mujeres y las redes que 
construyen

A pesar de su importancia estas 
redes enfrentan procesos de 
debilitamiento por:



En los corregimientos de Cali el cuidado adopta formas 
diversas.  Donde hay fuerte presencia de población afro, 
el cuidado se artícula con prácticas históricas culturales, 
espirituales y comunitarias.  En otros corregimientos 
que tienen mayor presencia campesina se relaciona 
estrechamente con la protección al medio ambiente.

Las mujeres son las que principalmente protegen ríos, 
bosques y sistemas productivos. Esto garantiza la 
sostenibilidad de la vida no solo para la población rural, 
sino también la población urbana.

La protección de la 
naturaleza es una dimensión 
clave del cuidado



El Observatorio para la Equidad de las Mujeres (OEM) nació 
en 2019 de una alianza entre la Fundación WWB Colombia y 
la Universidad Icesi, ante la necesidad de contar con datos 
subnacionales sobre brechas de género y fortalecer la 
incorporación de enfoques interseccionales y de género 
en el diseño, implementación y evaluación de políticas, 
programas y proyectos.

Desde el OEM medimos y analizamos las condiciones 
de vida de las mujeres y poblaciones diversas en la 
región Pacífica, produciendo información de calidad, 
válida y confiable para la toma de decisiones. Asimismo, 
impulsamos procesos de incidencia con entidades 
públicas y privadas para orientar sus políticas y acciones 
hacia la equidad y el bienestar de las mujeres.

Además, compartimos nuestros aprendizajes a través 
de procesos de formación dirigidos a funcionarias/os 
públicos, liderazgos sociales, profesionales y distintos 
actores interesados en la igualdad de género.



Escanea el código QR  
para conocer más del
proyecto 

Encuéntranos en redes sociales como 
Observatorio para la Equidad de las Mujeres

Con el apoyo del Ayuntamiento de Barcelona


